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C A R T A S  A  U N A  N I N A  

V
E L  T E A - T R O

t i  querida amiga: Contando siem­
pre con tu  benevolencia, me pro- 

apongo ahora hacer algunas escur- 
siones por el campo de la Poesia dramática, 
para poder llevar á tu  inteligencia el verda­

dero concepto de este Arte y  sepas apreciar 
luégo el influjo que ejerce en las costum­
bres sociales, á fin de que todo esto contri­
buya á que nos formemos una idea más ó 
menos exacta del Teatro en general, princi­
pal objeto de mis investigaciones al empren­
der el modesto trabajo á que doy comienzo 
desde hoy.

Y , como la Dramática es uno de los g é ­
neros en que se divide la Poesia, preciso se 
hace saber ántes en qué consiste ésta y  
cuál sea su fin inmediato y  propio, aunque 
tengamos que tratar tan capital asunto 
muy lijeramente y  como de pasada.

La Poesía es el A rte cuyoji'ii esencial es la 
realización de la belleza por medio de la pa­
labra.

Decimos la realización, y  no la expresión 
de la belleza, porque el artista no sólo re­
produce la belleza que encuentra en los ob-

(1) E n el núm ero anterior ee cometió u n a  im p o rtan te

om isión en  el artículo del Sr. Carrasco , que no puede pasar 
desapercibida. E n la  p lana p r im e ra , te rcera  co lum na, línea 
9 .“ y  10,* dice: «paseo por el rom anlicism o , • y  debe leerse 
jjoíeopor el clásico ja r d in  del rom an tic ism o .

jetos que se ofrecen á su contemplación, 
sino que en ocasiones reúne materiales que 
en si mismos no son bellos, los combina 
acertada y  metódicamente, y  de esta sabia 
elección y  distribución armónica de las 
partes, resulta la belleza del conjunto, cuya 
presencia produce en nuestro ánimo esa  
impresión agradable y  desinteresada que se 
denomina emoción estética, sin la cual ni el 
Arte se concibe, ni es posible que exista la 
Poesia.

El artista, pues, no copia ó reproduce 
siempre lo que de bello tienen los objetos: á 
veces crea él mismo la belleza, puesto que 
los‘materiales que emplea carecen de esta  
cualidad, y  su obra, mirada en conjunto, 
es agradable, interesante, bella.

El fin esencial de la Poesía es , como he­
mos dicho, la realización de la b e lleza , si 
bién puede proponerse otros fines secunda­
rios que deben estar subordinados á aquél: 
lo que no es bello no es artístico; lo que no 
contiene ese algo misterioso é inefable , ese 
guid divinum  que origina en nuestra alma 
la emoción estética, no merece el calificativo
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de poético, en el sentido que venimos dando 
á esta palabra.

Con estos antecedentes podemos ya esta­
blecer la división más fundamental que 
suele hacerse de la Poesía, división que 
está basada en la misma naturaleza de las 
cosas, en la realidad que al poeta inspira 
y  en la esencia de la concepción poética. 
En efecto, el poeta tiene que comenzar for­
zosamente su obra inspirándose, ó en los 
objetos exteriores cuya contemplación exci­
ta  sus facultades, ó en las ideas y  senti­
mientos que le animan: la fuente de la ins­
piración ó está fuera ó dentro de nosotros, 
ó corresponde á la realidad exterior ó al 
mundo interior de la conciencia.

Si el poeta se pára á contemplar los obje­
tos de la realidad externa y  reproduce la 
belleza que en ellos encuentra— ó bién la 
crea él mismo, según dejamos dicho— en- 
tónces sus producciones pertenecen á loque 
se ha dado en llamar Poesía si el
poeta, en vez de fijar su atención en los 
objetos exteriores, vuelve sobre sí mismo, 
examina los fenómenos que se suceden en 
el mundo del esp íritu , expone los senti­
mientos que agitan y  conmueven su alma, 
y  como consecuencia de este estudio inte­
rior y  reflexivo, produce una obra de arte, 
en este caso su producción corresponde á 
lo que se denomina Poesía snljetim .

Y siempre tiene que inspirarse ó en la 
realidad externa ó en algo que él lleva den­
tro de sí mismo.

Dos son, pues, las esferas del arte: la 
exterior, ú objetiva, y  la interior, ó subje­
tiva. Pero esta conclusión, con ser evidente­
mente cierta, no ha de entenderse de un 
modo absoluto: las dos esferas del arte se 
corresponden y  compenetran mutuamente 
de tal modo, que en lo subjetivo hay algo 
de objetivo y  algo de subjetivo en lo obje­
tivo. Porque el poeta influye sobre la reali­
dad , y  la realidad, á su v e z , sobre el poeta; 
no es un sér aislado é independiente en el 
mundo, sinó que tiene que vivir en relación 
con otros séres; así es que al cantar lo exte­
rior no puede prescindir de su personalidad, 
y  al exponer los afectos que embargan su 
ánimo, las penas que le afligen, las dudas 
que le asaltan, no puede menos de referirse 
á objetos exteriores, relacionarlas y  hasta 
compararlas con éstos.

Es más propio, por tanto , llamar á esas 
dos manifestaciones del Arte que nos ocupa 
VoQ^idipredommanteTiiente objetiva á la una y  
predomimniemente subjetiva á la otra, como 
las ha llamado un eminente literato y  pro­
fundo pensador en sus Principios generales 
de Literatura.

En rigor, estos son los dos géneros poé­
ticos fundamentales: el objetivo, que repre­
senta el mundo exterior, y  el subjetivo, el 
interior ó de la conciencia; pero todos los 
preceptistas admiten un tercer género com­
puesto (objetivo-subjetivo), á que se dá el 
nombre de Poesía dramotica , y  que es la 
misma Poesía objetiva, caracterizada por 
cierto predominio del elemento lírico.

Según esto, son tres los principales géne­
ros poéticos: el objetivo, ó Poesía épica; el 
subjetivo, ó Poesía Urica, y  el compuesto, 
ó Poesía dramática, que aunque puede con­
siderarse en cierto modo como no funda­
m ental, es , sin embargo, el más impor­
tante de todos e llos, porque representa el 
cuadro acabado y  completo de la vida hu­
mana.

Hay otros géneros secundarios ó mixtos, 
llamados por algunos de transición, y  que 
pueden reducirse á la Scitira , la Bucólica y  
la Novela.

De este último, y  de su influjo social, ya  
te hablé con la debida extensión en mis dos 
últimas cartas. Ahora toca su turno á la 
Poesía dramática , cuyo medio de represen­
tación es el Teatro, denominado por unos 
escuela de las costumbres, y  considerado por 
otros como foco de corrupción que contri­
buye poderosamente al desenfreno y  cegue­
dad de las pasiones. Ya veremos la parte de 
error y  de verdad que indudablemente con­
tienen estas dos afirmaciones, y  cuál de 
éllas es más verdadera, dada la índole que 
reviste el Teatro en nuestros días.

He manifestado antes que la Dramática 
es quizá el más principal de los géneros 
poéticos, porque es también el que repre­
senta más fiel y  exactamente los caracté- 
res de la vida humana.

Con efecto, la vida no es una serie de he­
chos que se realizan en el mundo externo, 
siquiera tengan alguna relación con los 
fenómenos que so verifican en nuestro es­
píritu : no es tampoco la exposición de la 
personalidad del poeta, su propia individua­
lidad más ó menos relacionada con los ob­
jetos exteriores: esto no es la vida, no es 
la totalidad de la vida humana, que partici­
pa á la vez de lo objetivo y  subjetivo, de lo 
interior y  exterior estrechamente relacio­
nados y  formando unidad armónica y  com­
pleta. Tal es el carácter de la vida presente, 
que halla su forma adecuada y  propia en 
la Poesía dramática, que es la expresión de 
la belleza ohJetiw-,nibjetiva, ó mejor, de la 
belleza de la vida humana, mediante la re­
presentación de una acción que se manifiesta 
con todos los caractéres de la realidad.

Lo que distingue esencialmente á la Dra­
mática de los demás géneros poéticos es su 
forma especial ó la representación, para lo 
cual se vale del aparato escénico y  de los ar­
tistas, personajes vivos y  reales que ocu­
pan el lugar de los ficticios de la obra, re­
presentándolos con sus vicios y  virtudes, 
sus pasiones y  caractéres, para dar realce, y  
animación, y  vida á la creación del poeta 
por medio de la palabra, los movimientos, 
los gestos , etc.; todo lo cual se conoce con 
el nombre de Declamación, que comprende la 
Mímica y  Pantomima, Contribuye también 
al arte escénico la P in tu ra , la Escultura, la 
Indum entaria, el Mueblaje, y , áun á veces, 
la Música y  el Baile.

Tal es el concepto de la Poesía dramática 
y  de su medio de representación, que he 
procurado llevar á tu inteligencia de la

manera más clara y  empleando el lenguaje 
más sencillo posible. Réstame hablar ahora 
de su importancia social y  de la influencia 
que ejerce en las costumbres.

Pero esta es tarea que desempeñará en 
otra carta tu mejor amigo

i

: l d e s p e r t a r  d e  l a  a u r o r a

|ERMiNABA la noclie. El inmenso 
manto de estrellas que envolvía la 
celeste esfera iba disipándose en 

girones brillantes, y  allá, por el Oriente, 
ancha y  luminosa faja teñía los objetos de 
un vivísimo color rosa.

Majestuoso silencio reinaba por dó quier, 
y  las altas copas de los árboles, tenuemente 
columpiadas por embriagadora brisa, seme­
jaban penachos de largas y  ondulosas 
plumas.

Las cumbres de las escarpadas sierras 
aparecían entre las brumas del horizonte 
coronadas por lijeras nubes, que de finísi­
mo encaje parecían, miéntras el blando su­
surro de las hojas se mezclaba á los sonoros- 
murmurios de arroyuelos m iles, que en sus 
limpios y  trasparentes cristales comenza­
ban á copiar las plantas aromosas de la 
orilla.

La luna oscurecíase melancólicamente, 
como abandonando triste el dominio que la 
soledad de la noche le aseguraba, y  en sus 
postrimeros rayos, reflejados en cien super­
ficies, parecía arrojar lágrimas de senti­
miento q u e , detenidas en la finahierba de 
los prados y  en las cerradas corolas de las 
flores, semejaban pequeñas y  brillantes 
perlas de valor inestimable.

Las náyades y  sílfides que alegres reto­
zaban en las cristalinas Hnfas, recogiendo 
sus flotantes y  vaporosas vestiduras, hún- 
dense en los abismos de sus acuáticos pala­
cios , construidos entre bancos de coral y  
concha, causando momentánea y  ruidosa 
confusión en los líquidos dominios del gla­
cial Neptuno.

Colúmpianse los sátiros en las ramas de 
copudos álamos y  suenan los delicados acor­
des de la flauta, tañida por Silvano en la 
espesura.

Abren sus cálices las flores como enamo­
radas vírgenes, recibiendo en su oloroso y  
delicado seno las tenues caricias del rocío 
m atutino, y  el aura se embalsama con las 
emanaciones perfumadas de la rica y  feraz 
Naturaleza.

El pausado y  monótono són de las es­
quilas anuncia el movimiento en los apris­
cos , y  el alegre campanilleo que sale de las 
casas de labor dán indicios de que, tras el 
cuotidiano reposo, vuelven á su vida labo­
riosa campesinos y  pastores.

Riquísimas y  variadas armonías, ento-

Ayuntamiento de Madrid



nadas por alados cantores, forman un con­
cierto inim itable, y  el sér humano que pre­
sencia tan maravilloso cuanto expléndido 
espectáculo, eleva desde lo más intimo de 
su alma los perfumes de la oración que, 
envuelta entre las blancas espirales de las 
nubes, va al Trono del Eterno.

El sol, elevando majestuosamente su do­
rado disco por entre los afilig-ranados vapo­
res de la sierra, presta mayor encanto y  
animación al sorprendente fenómeno de la 
aparición del día.

Muchas veces he admirado las mágicas 
bellezas de la aurora, sintiendo dilatarse el 
alma dentro de mi sér, y  siempre disfruté 

placer desconocido.
Hoy, que, por desgracia, presencio pocas 

ó ninguna vez esa manifestación expontá- 
nea y  gratuita de la madre com ún, gozo  
solamente al recuerdo de aquellas felices 
horas trascurridas brevemente en las deli­
ciosas vegas de mi país natal.

CUENTOS DE  H A D AS

L A  F U E N T E  D E  P E R L A S

{ c o i T o r i X J S i o K T :

sí, hecha la paz, volvieron á ju­
gar y  fueron tan felices como lo 
habían sido.

En cuanto la Princesa tomó la perla del 
Reyezuelo, envió á buscar al joyero de la 
€Órte, y  se la dió para que la engarzase, 
porque se proponía usarla el dia de la boda.

El joyero dijo que era la perla más fina 
que había v isto , con lo que la Princesa, en 
vez de contentarse, sólo pensaba ya  en la 
posesión de todas las perlas de la fuente.

Pasó despierta la noche, y  estaba resuelta 
á encontrar la fuente y  tomar algunas per­
las del Hada.

— Élla tiene tantas, pensaba la Princesa, 
que no debe impedirme tomar unas pocas; 
y  entonces sera delicioso el oír hablar de 
mi como de una Princesa que tiene tantas 
perlas y  que se casa con el Rey de las islas 
de Diamante!

El Reyezuelo estaba impaciente por ver 
al Hada aquel día. Tomó su vuelo antes que 
otras v ece s; pero la Princesa, que lo había 
estado espiando desde la m añana, lo siguió 
á distancia, entro en el bosque detrás de él, 
y  deslizándose por entre los árboles, pronto 
encontró la fuente de las Perlas, y  vio al 
pájaro y  al Hada jugando juntos.

Al fin, el pájaro so fué, y  el Hada, que 
se hallaba rendida, se acostó en el musgo 
para dormir.

La Princesa esperó un rato, y  luego se 
deslizó silenciosamente de puntillas hasta el

borde del estanque de mármol, y  juntando  
ambas manos, cogía las perlas conform e 
iban cayendo.

Cuando tenía las manos llenas, las echa­
ba en el m usgo, y  volvía á empezar, hasta 
que reunió un gran montón de ellas.

Pero el Hada, que las habia ido contando 
en su sueño constantem ente, viendo que 
las perdía, se levantó de repente, y  dijo:

—  ¿ Quién me roba mis perlas ?
La Princesa se asustó tanto , que no tuvo

palabra que contestar, y  el Hada dijo otra 
vez con la misma agria voz;

— ¿ Qué os trae aquí ?
— Yo quiero algunas perlas de la fuente, 

contestó la Princesa.
— Y ¿ quién os habló de la fuente de las 

Perlas? preguntó el Hada.
— El Reyezuelo me habló de ella.
— Y v o s , ¿ quién sois? preguntó el Hada,
— Yo soy la hija del R ey , dijo la Prin­

cesa, y  voy á casarme con el Rey de las 
islas de los Diamantes; y  como vuestra 
fuente está en los dominios de mi padre, 
creo que podéis darme algunas perlas como 
regalo de boda.

— No tendréis ni una perla de mi fuente, 
dijo el Hada. Yo las guardo todas ellas para 
m í; pero volved por donde habéis venido, 
y  paraos al pié de la roca, á la derecha al 
salir del bosque. Vereis allí rodar las perlas 
por sus lados. Podéis cogerlas. Son peque­
ñas, y  no intento privaros de que las te n ­
gáis.

— ¿Podré cogerlas todas ? — preguntó la 
Princesa.

— Todas— replicó el H ada; — pero tened 
presente que sólo de. una v ez , y  aunque 
podéis estar allí todo el tiempo que queráis, 
y  llevaros las que podáis coger, no penseis 
volver otra v e z , porque no obtendréis una 
perla más.

Aunque la Princesa conoció que el Hada 
estaba muy incomodada, para prometerse 
obtener algunas perlas gruesas, también 
pensó que las perlas pequeñas eran mucho 
mejor. Asi es que, dándola las gracias, vol­
vióla tomar el camino que había traído.

Élla encontró la roca á su derecha , jus­
tamente en el lindero del bosque, y  en efec­
to , allí había preciosas perlas rodando por 
los lados y  brillando blancas y  transparentes 
á la luz del Mediodía.

La Princesa empezó á cogerlas lo más 
aprisa que pudo.

— Necesito un collar — d ijo— y  como 
las perlas son pequeñas, tomaré muchas.

Cuando tenía bastantes para el collar, 
quiso algunas para una diadema, después 
para brazaletes, luégo para un cinturón- 
joyel, enseguida para adornar el vestido de 
boda, para anillos, pendientes y  medallo­
n es, y ,  como es natural, para dobles ade­
rezos correspondientes á cada traje , para 
regalar á sus damas, y  en fin , para su uso 
particular; de suerte, que aunque empleó 
toda la noche cogiendo perlas, no había 
reunido la mitad de las que deseaba al apa­
recer la aurora.

Cuando el Rey oyó qu0 la Princesa se  
había perdido, se puso m uy triste.

Preguntó al R eyezuelo, pero todo lo que 
éste sabía era que la Princesa estaba en su 
cuarto cuando él echó á volar, y  que no 
estaría léjos de allí cuando él volvió.

Ninguna otra cosa sabía, y  sólo era cierto 
que la Princesa no había pasado la noche en 
el Palacio.

El R ey , su padre, estaba trastornado de 
pena, y  el Rey de las islas de Diamante, 
que justamente había llegado para casarse 
con la Princesa, perdió de repente el apetito 
y  cayó en una gran turbación.

El Rey envió mensajeros á buscar á su 
hija en todas direcciones.

Los mensajeros recorrieron toda la co­
marca, y  al fin la encontraron m uy can­
sada y  mucho más hambrienta , pero co­
giendo siempre perlas.

Cuando quisieron llevarla al Palacio, les 
contestó que no le hablaran de e llo , y  que 
fueran á decir al Rey que élla tenía aún 
que recoger algimas perlas ántes de poder 
dejar aquel sitio.

El Rey se sorprendió cuando los mensa­
jeros volvieron sin la Princesa y  le dijeron 
dónde la habían encontrado, qué estaba 
haciendo y  qué es lo que habia dicho.

— i Perlas ! — dijo el R e y , ¿y para qué 
necesita élla perlas , cuando se vá á casar 
con el Rey de las islas de Diamante mañana 
mismo? Es preciso que yo vaya á ver lo que 
es eso.

Pero cuando el Rey fué y  encontró á la 
Princesa y  vió todas las perlas que había 
amontonado y  todas las que aún estaba co­
giendo; cuando ella le dijo que si se sepa­
raba un momento de aquel sitio nunca po­
dría tener una perla más, él pensó que sería 
una lástima no dejarla coger todas las que 
pudiese.

— Bién, querida — dijo á su hija — ha­
blaré al Rey de las islas de Diamante para 
que espere un día ó dos, y  entre tanto pue­
des continuar cogiendo perlas. Y creo que 
para evitar accidentes, debo llevarme todas 
estas y  guardarlas para t i  bajo llaves y  ce­
rrojos.

La Princesa convino en ello.
El Rey recogió todas las perlas que esta­

ban amontonadas, y  las encerró en una 
gran caja que tenía en el Palacio.

Habló también con el Rey de las islas de 
Diamante — quien recobró su apetito al 
saber que la Princesa estaba segura — para 
que esperase unos días por ella.

El Rey de las islas de Diamante murmuró 
un poco; mas por agradar á su suegro, con­
testó que esperaría otros siete días.

Pero, trascurrida la semana, la Princesa 
dijo que aún no tenía bastantes perlas, y  
persuadió al Rey de las islas de los Diaman­
tes á que esperase una semana más.

"i así continuaron las cosas una semana, 
y  otra y  otra; la Princesa recogiendo perlas, 
y  el R ey , su padre, llevándolas y  ence­
rrándolas , y  nunca creían tener bastantes, 
hasta que el Rey de las islas de Diamante,
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cansándose ya  de esperar, se marchó una 
mañana sin decirles adiós.

Á la verdad, fué en busca de la Reina de 
la  Esmeralda, con quien se casó aquella 
misma tarde.

El Rey se resintió, y  la Princesa lo sintió 
un poco; pero pensó que sólo necesitaba 
coger más perlas para indemnizarse de todos 
los diamantes que había perdido.

Así es que continuó cogiéndolas, y  cuan­
do tenía un buen m ontón, las llevaba en un 
gran saco y  las guardaba , hasta que al ñn 
todas las cajas estuvieron repletas, y  un 
día creyó conveniente ver cuántos miles de 
perlas poseía.

Abrió, pues, una caja, y  desatado un 
saco , sólo salieron muchas gotas de agua, 
que todas se desparramaron por el suelo.

—  ¡ Bondad divina ! — exclamó el Rey —
¡ aquí hay algún engaño !

Abrió otro saco, y  salieron más gotas de 
agua.

Y un sa co , y  otro, y  todos, y  todas las 
cajas estaban llenas de gotas de agua , sin  
que entre todas ellas se encontrase una sola 
perla.

Porque eran perlas sólo para la Princesa, 
pero no para los demás.

Cuando el Rey vió aquello, y  que todo 
había sido un engaño , sintió tal rabia inte­
rior , que tuvo un ataque , del que murió al 
siguiente día.

La Princesa se entristeció mucho por la 
muerte de su padre , pero sostuvo que las 
perlas eran perlas verdaderas, y  continuó 
cogiéndolas al pié de la roca.

Allí está todavía, reuniendo cuantas pue­
de, y  cree que nunca tiene bastantes.

Cuando el Reyezuelo volvió otra vez al 
bosque, el Hada estaba sumamente incomo­
dada con él por haber hecho conocer la 
fuente á la Princesa; pero el avecilla suplicó 
tanto por merecer el perdón , que el Hada 
le  dijo :

— Bién , te perdono una vez más ; pero 
para que no vuelvas á andar con chismes, 
te  quedarás para siempre en el bosque con­
m igo.

A s í , miéntras la Princesa está cogiendo 
perlas al pié de la roca, el Hada y  el pájaro 
juegan  con las que produce la fuente; pero 
nadie sabe en qué bosque está esa fuente, ni 
en qué montaña crece aquel bosque, ni en 
qué parte del mundo se halla situada aquella 
montaña.

3LA O A U I I D A D

Y suenan siniestras voces,
Y Sí l̂o m uertos se encuentran  
En la  llanura y  el monte.
E l humo que se levanta 
En diversas direcciones 
Es el rastro del incendio 
De las mieses y  las trojes.
Allí un  soldado sucumbe 
Sin amparo de los hom bres;
Allá, en la  hum ilde cabaña,
Un viejo, de aspecto nob le , 
Postrado en lecho de esparto
G rita y  llora y  nadie le oye;
Un desventurado niño 
Huye sin saber á dónde,
Y una pobre m adre llam a 
Al hijo de sus amores.
Oscuro está por do quiera 
El confin del horizonte,
y  en cuanto abarca la  vista
Todo es sanj^re, todo horrores.....
 Que allí se hospedó la  guerra.
El peor de los azotes,
Y de la aldea y  el valle
No quedará n i áun el nombre.

I X

Muere la noche sombría 
Deslum brada por la aurora;
El valle aquel devastado ;
Las casas, blancas palomas,
Que perecieron al choque 
De las sanguinarias hordas,
Han renacido; al reflejo .
Del sol. que las cumbros d o ra ,
Se ven mancebos robustos
Y m uchachas bulliciosas,
Unos hacinando espigas 
Con ayuda de las otras.
Cae el agua de los toscos 
Canjilones de la  no ria ,
Y el humo que ahora se eleva 
En mil pintorescas form as,
No nace y a  del incendio ,
Sino q u e , com pacto, b ro ta 
De las blancas chim eneas 
De las cam pesinas chozas.
El soldado aquél herido,
Y la  m adre que le ad o ra ,
Y aquel niño sin am paro ,
Junto  al anciano se postran ,
Y á Dios dirigen los ojos,
Y le bendicen, y  lloran.....
 Que allí acudió, como siempre.
La Caridad bienhechora.
L a que socorre al herido
Y al enemigo perdona.
La que alivia la  m iseria ,
La q u e , padeciendo, goza ,
La que es modesta y  oscura,
Y próvida y  cariñosa:
j La ca rid ad ! ¡ ñor preciada 
Trasplantada de la gloria.
Como ejemplo de la  inm ensa 
Divina misericordia!

Está espirando la  tarde 
En los brazos de la  noche : 
Por el valle se perciben 
Ayes y  roncos rum ores,
Y vagas sombras circulan .

NUESTRO GRABADO

íi las dimensiones de la Revista por 
un lad o , ni nuestros escasos cono- 

^cimientos por otro, nos permiten 
hacer una descripción detallada y  completa 
del grandioso edificio cuya fachada prin­
cipal representa el grabado que hoy ofrece­

mos á la consideración de nuestros jóvenes 
lectores.

Así es que tenemos que limitarnos á pre­
sentar un pequeño bosquejo del mismo, 
para dar una idea, siquiera sea breve, del 
conjunto y  de sus partes.

El día 8 de Julio de 1401 tomóse el acuer­
do de edificar la magnífica Catedral de Se­
villa , quedando, allá por los años 1472 y  si­
gu ientes, bajo la dirección de los maestros 
Juan Hermán, Pedro de Toledo, Francisco 
Rodríguez y  Juan Flores. Después conti­
nuaron dirigidas exclusivamente por el 
maestro Ximon hasta el año 1507.

Adornáronla sucesivamente con soberbias 
esculturas, Pedro M illán, Miguel Florentín 
y  Jorge Fernandéz Alem án, terminándola 
el de Rojas con la colocación de Santos, 
Apóstoles, Profetas, etc. El 28 de Diciem­
bre de 1511 se desplomó en masa la colosal 
rotonda.

Sobre planta cuadrilonga se alza el tem­
plo, que mide de E. á O. unos 398piés, y  
291 de N. á S. Tiene nueve puertas en dis­
tintos lados y  cinco n aves, de las cuales, la 
principal consta de ocho bóvedas, ocupan­
do el frente de la capilla mayor grandioso 
retablo de estilo ojival. Al grupo de las 
iglesias ojivales pertenece la basílica, que 
cuenta con un coro de 127 asientos, cuya 
reja está bellamente adornada según el es­
tilo plateresco.

En las naves de la iglesia levántanse 37 
capillas y  altares. Al lado del E. de la Ca­
tedral se encuentra la Real capilla, á la que 
se entra por un cuadro de 86 piés de altura, 
cuajado de estátuas y  magníficos adornos.

La arquitectura romana y  el estilo plate­
resco dominan en todas las capillas. Allí 
están los sepulcros de Alfonso X y  doña 
Beatriz.

Como para describir bién este monumen­
tal edificio arquitectónico necesitaríamos 
casi todas las columnas de La Ilustración 
DE LOS N iños , hacemos aquí punto fin a l, 
no sin reproducir la elocuente frase que se 
escapó de los labios del eminente tribuno 
don Emilio Castelar cuando contempló por 
vez primera el asombroso aspecto que pre­
senta el conjunto de la hermosa Catedral;

«Ahora— dicen que dijo— ahora sí que 
siento correr por mis venas la emoción pe­
nosa del sublim e.»

©mío)

uNQüE ya algunos de nuestros lec­
tores conocen la última preciosa 

^composición que ha escrito S. A. R. 
la augusta Infanta Doña Paz, la reprodu­
cimos con el mayor g u sto , seguros de que 
apreciarán los rasgos tan notables que 
posee y  el sentimiento que toda ella respira:

D E S P E D I D A
Hoy, Alfonso, al alejarme 

De esta tierra  bendecida,
Es una la despedida
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Á mi pátria y  á m i hogar; 
España y  tú. en mi cariño 
Siempre juntos habéis ido;
Pues tengo de t í  aprendido 
Cuánto se la  debe amar.

Aún ora yo tierna niña 
Cuando, al salvar la  frontera, 
¿Te acuerdas? por vez primera 
Te vi afanoso llorar, 
i Ay ! comprendí lo pasado;
Mas, al m irarte an h e lan te , 
Escrito vi en  tu  sem blante: 
«Hay que volverla á ganar.»

Y á tu  edad, como ninguno. 
Trabajaste con desvelo.
Alivio siendo y  consuelo 
E l estudio á tu  dolor;
Y con la patria soñando.
Que nos p intabas tan  bella.
El hacerte digno de ella 
Era tu  anhelo mayor.

Al fin, valientes caudillos 
E n Sagunto te  aclamaron, 
Porque digno te  juzgaron 
De reg ir esta nación 
Á España entonces volaste,
Que ya  te  necesitaba,
Y que la paz esperaba 
De tu  regio corazón.

j A h ! cuántos dulces recuerdos 
Llevo siempre en la  memoria; 
Ellos mi en can to , m i gloria 
E n  tie rra  ex traña serán. 
Aquellas tardes de estío 
En que al campo nos llevabas,
Y la  guerra nos contabas,
Para mí no volverán.

Con qué orgullo referías 
Del soldado lo valiente.
E l tu y o , cpmo el de enfrente, 
Siendo españolos los d o s ;
Que en la Península ibera 
Es general la hidalguía.
Y nunca la cobardía 
Aquí la perm ite Dios.

En esas horas serenas 
De dicha y  melancolía,
El a rte  y  la poesía 
Á tu  lado com prendí;
Asi, rindo hoy á tu s plantas 
Los lauros que he recibido,
Pues todo lo que he aprendido 
Te lo debo, herm ano , á tí.

Colmando tantos favores,
Hoy, que va á darm e su nombre 
Un claro Principe, un hombre 
Do su egregia estirpe honor,
Al ára san ta me lleva.
Para que con él unida,
Tejamos ambos la vida 
Con la  virtud y  el amor.

Cuando me fije en la  luna 
Desde horizontes lejanos,
Pensaré que mis hermanos 
También contem plan su luz;
Ya en la cantábrica playa.
Ya en el solar de Castilla,
Del Tajo en la verde orilla 
Ó en el ja rd ín  andaluz.

Y'’ toda mi hermosa tierra  
Evocará el pensam iento 
Soñando con el momento 
De verm e otra vez aquí.
Á mi dulce patria , eu  cambio,
Y á Alfonso, que le está unido,
Tan sólo una cosa pido: 
i Un recuerdo para m í !

EXTRACTO DEL DISCURSO

EX SEÑOR DON VÍCTOR BALAGUER

l E I Í O  f f i  l A  R B A l  A C A D E M IA  E S P IS O IA

E L  D IA  2 5  D E  F E B R E R O  D E  1883

S e ñ o r e s  a c a d é m ic o s :

vuestra bondad, que no cierta­
mente á mis merecimientos, por 

Memas escasos, y  á otro móvil qui­
zá también, en vosotros patriótico y  le­
vantado , al deseo de que pudieran tener 
aquí legítim a representación las literaturas 
regionales que son honor y  timbre de nues­
tra patria española, es solamente á lo que 
debo, suma gloria para mí, la honra de pre­
sentarme á ocupar hoy el sillón en que el 
ilustre académico J). José Selgas y  Carrasco 
hubo de sentarse un día, con aplauso tan 
universal y  solem ne, como unánime y  pro­
fundo fué el duelo que por su muerte sin­
tieron, y  sienten todavía, y  aún han de 
sentir todavía más, las letras nacionales....

Fué escritor correcto, hablista puro, 
poeta gallardo, prosista superior, selecto  
literato, de agudo ingenio y  ática forma. 
Nació para vivir siempre. Su nombre que­
dará consignado en el libro de honor de 
nuestra literatura, que no es fá c il, ni posi­
ble escribir la historia de nuestras letras sin 
recordar al que en poesía contendió con los 
primeros, al que sobresalía como prosista 
entre los de más taU a, y  al que inició en 
España un género que alcanzó propaganda 
y  tiene escuela.

Pertenecía Selgas al reducido número de 
los que piensan y  escriben, no con el ajeno, 
más con el propio discurso, y  era de aque­
lla singular progenie de literatos á quienes 
el voto público otorga derecho de ser alza­
dos sobre el pavés.

Indiqué ántes, señores académicos, cuál 
debió ser el secreto que en vuestra bondad 
pudo influir para señalarme asiento á vues­
tro lado, ya que por propios méritos no lo 
tuviera, y esto me induce á escoger , para 
proposición de este acto , un tema que nos 
obligue á discurrir sobre el significado é 
importancia de las literaturas regionales, y  
á examinar un grave problema, á cuya re­
solución hay que ir con inflexible , pero 
prudente firmeza.

Aquéllos yerran que al escribir la historia 
de las letras españolas reducen todas sus 
glorias á la literatura castellana.

Eximia es ésta y  superior, como puede 
serio la primera y  más principal del mundo, 
en el que acaso no reconoce rival; basta 
ella sola para gloria de una nación, siquiera 
sea ésta la poderosa España; pero mayor ha 
de ser el timbre y  más de envidiar el lauro, 
si ya con cinco literaturas, que no con una

sola, puede nuestra nación presentarse á 
contender en el palenque ó concurso de las 
naciones literarias.

Las provincias catalanas, con Valencia y  
las Baleares, tienen una literatura.

La tienen los eúskaros, los gallegos y  los 
astures.

De estas literaturas, llamémoslas regio­
nales, no se dice tal vez todo lo que se de­
biera, por lo mucho que ellas valen y  mere­
cen. E s, quizá, que son poco conocidas, y , 
por lo mismo, poco estudiadas.

Prescindiendo áun de la lusitana, que en 
el haz se encuentra de las glorias y  de las 
literaturas ibéricas, no se pueden pasar en  
silencio esas otras que escritas están en len­
guas que no dejaron de contribuir, y  pode­
rosamente alguna de eUas, á formar la hoy  
magistral y  solemne lengua castellana.

Esto sucede al bable, al ga llego , al mis­
mo catalán, este último en su calidad 
hereditaria del provenzal, áun cuando no 
así suceda con el eúskaro, que, por una es­
pecie de m ilagro, cuando no sea por una 
gran fortaleza y  conciencia de superioridad, 
vive independiente, primitivo y  libre, sin  
trato, ni roce, ni confianza con sus vecinos, 
en medio de todos esos dialectos romances 
que se formaron al descomponerse la len­
gua del Lácio,

De cualquier manera, glorias españolas 
son , y  legitim as, y  puras, como de patriar­
cal y  honrado abolengo todas.

¿Qué nación, por opulenta y  poderosa, 
dejaría de aceptar como joyas de su litera­
tura nacional esas bellas poesías en todos 
géneros, y  en los diversos dialectos de la 
lengua eúskara escritas, que anuncian una 
robusta vitalidad poética en la raza varonil 
de esos hijos de A itor, que se llam an, y  lo  
serán sin duda, los últimos iberos, y  que 
pretenden tener, y  acaso la tengan , una 
lengua prehistórica, no por ménos conocida 
más desdeñada, ni por más desdeñada me­
nos maravillosa?

El movimiento literario de la moderna 
Euskaria, pueblo de aborrascada historia, 
se revela con todo el vigor do la juventud y  
déla  lozanía.

Cataluña llevó á aquel país la institución  
de los Juegos Florales, y  esos certámenes 
literarios dieron vida y  actividad á toda una 
raza de poetas que indolente perm anecía, ó 
dormida, en aquellos ríentes y  pintores­
cos valles, tan á menudo cruzados por arro­
yos de sangre fraternal, que el mar Cantá­
brico besa con sus espumas occeánicas y  
cierra el abrupto Pyrene con sus riscosas 
soledades.

No blasona de remota antigüedad la poe­
sía eúskara; moderna es , de nuestros dias; 
pero sus poetas están cortados á la antigua; 
nacen formados y  adultos, con los bríos 
mismos y  desfogues que pudieron tener los 
autores de aquel famoso Qaniode AUaliscar 
que podrá ser más ó ménos antiguo , lo cual 
no os para debatir en este instante, pero 
que , más antiguo ó más moderno , es un 
monumento de gloria con sobra de ésta pa-
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Ta enriquecer á toda una serie de genera­
ciones literarias.

Más justas pretensiones tiene á la anti­
güedad la literatura gallega. Sus títulos 
son legítim os , sus blasones honrosos, here­
dada su h istoria, puras sus tradiciones; y  
su idioma , el más dulce acaso que se conoz­
ca para cantar las tristezas y  dolores de un 
alma herida, podrá ser efectivamente un 
dialecto, como se empeñan muchos en lla­
marle , pero es el dialecto al que cabe la 
honra de haber engendrado la lengua por­
tuguesa. En habla gallega cantó sus loores 
á la Virgen Soberana el Rey D. Alfonso X  
con sus inmortales Cániigas; en habla galle­
ga  moduló sus dulces endechas de amores 
el triste M aclas, y  en habla gallega probó á 
escribir la primera, y ,  por consiguiente, 
más antigua poesía que puede presentar la 
historia literaria de estos reinos, el trovador 
provenzal Rimbaldo de Vaqueiras.

La moderna literatura ga llega , por lo 
que toca á su lírica especialmente, tiene ya  
derecho áser reconocida y  honrada.

Al escribir los fastos de nuestras modernas 
letras españolas no se puede prescindir de 
dar ya á esa literatura el puesto de honor 
que le corresponde, digna y  gallardamente 
conquistado por los hijos del Miño en obras 
superiores y  vahosas, algunas de las cuales 
están destinadas á alcanzar la vida que el 
tiempo concede á lo que es merecedor y  
digno de vivir con él.

Al otro lado de los montes Herbáseos exis­
te un pueblo á quien dá singular origen una 
tradición poética. Cuéntase que, cuando la 
destrucción de Troya, la Aurora, deshecha 
en lágrim as, envolvió bajo los pliegues de 
su intensa cabellera al griego Astur y  á sus 
compañeros, y  hurtándolos al desastre, los 
trasladó á una comarca ibérica, orillas de 
un río que de su nombre se llamó Astura, 
y  hoy es el Ezla.

Esta raza, de tan literario origen, mila­
grosamente escapada á la destrucción de 
Troya, es la que estaba predestinada á sal­
varlo todo en España, después de la san­
grienta rota á orillas del Guadalete: inde­
pendencia y  libertad, leyes y  culto, lengua  
y  literatura, historia y  honra.

No estoy llamado aquí, ni es esta tampo­
co la tribuna propia, á cantar las glorias 
del pueblo astur. Consignadas están en nues­
tros patrios anales. Favorecidos por esa 
vertiginosa rapidez con que domina el valor, 
comparable s ólo á la ciega premura con que 
se impone el m iedo, se apoderaron los ára­
bes de nuestra Península.

Todo sucumbió ante ellos, todo ante 
ellos hubo de postrarse, ó decadente ó me­
droso, excepción hecha de un puñado de 
montañeses q u e, recogidos en las asperezas 
d e lA u se b a ,y  apellidando patria, alzaron 
con alentoso empeño el Trono que legar 
debían luego á León y  á Castilla, y  con él 
la lengua y  el cu lto , las leyes y  las cos­
tumbres de los vencidos.

Conforme iba aquella nacionalidad vale­

rosa extendiendo los aldaños de la Monar­
quía , así iba adelantando la lengua y  acep­
tando gran copia de modismos y  de frases 
orientales, al propio tiempo que, como lué- 
go he de consignar, admitía también la in­
fluencia provenzal que ella logró ingerirse, 
merced á la importancia que aquella litera­
tura tomó en la córte de los Reyes y  en las 
congregaciones de los pueblos castellanos. 
Pero mal avenidos andaban con esto los in­
domados astures, que tenían á honra no 
confundir su lengua con la de los árabes, 
como no habían querido aceptar el roce con 
sus huestes, á la s cuales opusieran por va­
lladares, todavía más ariscos é inexpugna­
bles, los de sus desnudos pechos y  de sus 
recios propósitos.

Hay otra lengua y  otra región españolas 
cuya literatura viene hace siglos coexis­
tiendo con la castellana.

Desde los lím ites del antiguo Tem phm  
Veneris de los romanos, hasta llegar á las 

que fueron fronteras del reino de Granada y  
de las Alpujarras, costeando siempre el Me­
diterráneo , que es el mar de nuestras tra- 
dicciones; desde la primera fortaleza que 
en un estribo de los Pirineos orientales al­
zaron aquellos héroes de la Reconquista, 
coincidentes con los astures, y  á quienes se 
llamó los Barones de la fa m a ,  hasta el pri­
mer presidio que adelantando á sus fronte­
ras sobre el mas latino tenían los árabes; en 
una palabra, desde el cabo de Creus hasta 
el de Palos, ocupando el Este de España, y  
salvando el mar para espaciarse en las florí­
geras Baleares, se extiende, con sus varias 
ramiñcaciones y  dialectos varios, la lengua  
que tuvo su origen literario en la de aque­
llos trovadores provenzales que, adelantán­
dose seis siglos á esas mismas ideas de li­
bertad , de civilización y  de progreso que 
informan hoy los Códigos de los pueblos 
más avanzados y  liberales, las proclamaron 
desde su tribuna de Tolosa, la Atenas occeá- 
nica , y  las mantuvieron con su sangre y  
con su vida en los campos de Muret y  en las 
hogueras de la Inquisición.

Mantenedor de esa lengua de España es 
el pueblo que vive á orillas del mar azul, 
acariciado por sus dulces brisas, fortale­
cido por sus heróicos y  populares recuerdos, 
con sus tradiciones helénicas y  románicas, 
y  á la sombra protectora de las dentelladas 
crestas del histórico Monserrat, donde tie­
ne la casa solariega de su religión y  de su 
len gu a , de su independencia y  de sus leyes, 
donde está, con el santuario de su Virgen 
querida, la Moreniia de las montaítas, el san­
tuario también de sus glorias: que si en le­
janos tiempos el Monserrat pudo ser pro­
pugnáculo de los reconquistadores de la tie­
rra , en los nuestros ha sido muro infrangi­
bie que por virtud ha detenido el empuje de 
los batallones imperiales que pretendían 
arrebatar á España su gloriosa indepen­
dencia.

Bién hallado con sus tradiciones y  su 
lengua, vive allí un pueblo austero en sus

costumbres, firme en sus propósitos, sóbrio 
en sus apetitos, rebelde á la imposición si 
á la amistad sum iso, como su idioma seve­
ro, avaro de frases, aunque no de favores, 
emprendedor y  valeroso, porfiado en el tra­
bajo, que es para él un cu lto , y  tan amante 
de su tierra, que áun cuando por ventura 
se ausente empujado por azares ó solicito 
de medros, á ella vuelve siempre para ha­
cerla heredera de sus bienes y  tumba de sus 
huesos.

A este pueblo pertenece la literatura le­
vantina que, con su moderno y  extraordi­
nario renacimiento, llama hoy poderosa­
mente la atención de los extranjeros que 
acuden diligentes á estudiarla.

Ahora bien, señores académicos, ¿á qué 
obedece el despertar de nuestras literaturas 
regionales?

Hoy se mueven y  se agitan', llenas de 
vida, de actividad, de m ovim iento, esplen­
dentes de luz, de arte, de brillantez, de 
irradiación y  de colores.

¿Á'qué ley  histórica, á qué principio , á 
qué sentimiento ó á qué instinto puede 
obedecer esto?

Por ley  natural del progreso , las socie­
dades humanas tienden á la unidad. Así se 
han ido formando las grandes naciones, Es­
paña, Francia, Alemania, Italia  Así se
formará, ó por mejor decir, volverá á for­
marse un día la Península ibérica.

Cuando nuestra nación tiende, pues, á 
extender sus fronteras y  sus horizontes, ya  
que en justicia debemos abrigar el generoso 
pensamiento de-la nacionalidad ibérica, y  
el latino propósito de repetir algún día, con 
respecto al África, el inmortal teneo te de 
Scipión el Africano, ¿cómo se explica que 
las literaturas regionales, y  hasta el espíri­
tu regional, se levanten soberbios, en son 
de independencia, que algunos traducen, 
ó incautos ó malévolos, por separatismo?

¿ Cómo se explica que regiones determi­
nadas, en su habla regional, invoquen su 
historia y  su pasado, levanten el ánimo de 
sus compatricios, y  aspiren á tener ima li-- 
teratura propia, emancipando, digámoslo 
a s i, su pensamiento y  su lengua del pensa­
miento y  de la lengua oficiales, áun reco­
nociendo todo el peligro de la emancipa­
ción del pensamiento en literatura, que es 
el síntoma más característico de la nacio­
nalidad, áun reconociendo todo el peligro 
que hay en el uso de la lengua propia re­
gional , ya que la lengua es la pátria?

Pues esto tiene fácil explicación. No la 
busquemos, que bién pudiéramos, en la na­
tural ingénita propensión del individuo á 
recordar su pasado, la casa de su infancia, 
el nombre de sus padres; de las familias á 
memorar sus blasones solariegos y  su lina­
je; de las corporaciones á sostener sus fue­
ros y  privilegios; de los pueblos á celebrar 
sus fastos tradicionales.

No la busquemos tampoco, que bién pu­
diéramos tam bién, en la sospecha de que 
las antiguas nacionalidades históricas, ma-L
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avenidas con una organización exagerada­
mente centralizadora y  uniforme , buscan 
en las tendencias literarias lo que otras 
corrientes uo pueden ni deben procurarlas.

Busquémosla en la ley natural, en la ley  
eterna, la cual hace que, asi como los cuer­
pos celestes están sometidos á dos fuerzas 
mayores ineludibles, la de atracción y  la de 
repulsión, así las sociedades humanas obe­
decen á dos impulsos contrarios, la unidad 
por un lado, la indej)endencia por otro, 
ambos antitéticos, y  ambos, no obstante, 
necesarios, como que son elementos de vida 
y  de progreso.

Tiene, sin embargo, un peligro la uni­
dad, el de la uniformidad; como también 
un peligro la independencia, el de la li­
cencia.

Si la unidad es uniformidad, fácilmente 
puede convertirse una nación de hombres 
libres en una nación de siervos, y  el siervo 
no tiene más lengua que la de su amo ni mas 
patria que el suelo pisado por las plantas de 
su señor.

Si la independencia es extrema libertad, 
ataca al derecho, y  al atacar el derecho 
provoca la lucha, y  la lucha es la guerra, 
la guerra c iv il, la mayor y  más ruinosa de 
las guerras, el suicidio de la pátria.

La misión del legislador, en nuestros 
pueblos de raza latina sobre todo, está en 
hallar la forma que ponga de acuerdo la 
independencia con la unidad, equilibradas 
entrambas dentro de la armonía.

No hay que olvidar que la ley  de varie­
dad es ley  de vida , y  por lo mismo necesa­
ria , pero en cuanto no atente a la armonía, 
que es también otra ley de vida.

Permitidme una comparación , demasia­
do vulgar ta l v e z : cuanta más numerosa y  
más varia es la diversidad de voces en im  co­
ro , más compacto resu lta , más poderoso y  
fuerte , por virtud de la unidad y  de la ar- 

‘ monía.
A sí, todas las pasiones y  sentimientos 

hum anos, por varios y  contrapuestos que 
sean , están dentro de una sola vida; asi 
A'an á parar los ríos al seno de una sola 
mar , y  al de una sola muerte los mortales.

Lo que debe hacerse en política, hacerse 
debe en literatura, que tal es la condición 
de nuestra España, literaria y  políticamente 
considerada, ya que resulta verdad en lin­
gü ística  lo que resulta tal en política.

Cuanta más vida, y  m ásvi^or, y  más 
entusiasm o, y  más amor provincial ó local 
haya en los Municipios, más vida y  más 
íuerza nacional tiene el país.

La nación es mayor cuanto mayores y  
más poderosas sean las provincias.

Así es la literatura.
La lengua oficial ó nacional tendrá ma­

yor fuerza, y  más virtud ha de tener, cuan­
to mayor la tengan las regionales; que en 
éstas, no en las extranjeras, ha de irá  bus­
car los vocablos, las frases , los modismos 
que para su perfección y  belleza le falten.

Esto intentó un día el ilustre JoveUanos,

quien tuvo la idea de formar un Diccionario 
del dialecto asturiano, llegando á publicar 
el plan de esta obra, que malaventurada­
mente no pudo realizarse.

Era proyecto de aquel esclarecido patri­
cio contribuir con este propósito á enrique­
cer la lengua castellana, á fin de que ésta 
no se hiciera tributaria del extranjero acep­
tando frases, modismos, y  vocablos allega­
dizos y  extraños, cuando mejores y  más 
propios, y  nacionales sobre todo, pcaía 
proporcionárselos el habla asturiana.

Lo que con respecto al bable quería llevar 
á cabo JoveUanos es lo que en más moder­
nos tiempos realizó , con respecto al arago­
nés , un eminente literato, correspondiente 
vuestro en Zaragoza, señores Académicos, 
cuya muerte ha dejado en la región de las 
letras aragonesas un vacío que difícilmente 
podrá llenarse. Me refiero al Sr. D. Jerónimo 
Boráo.

El desarrollo de las literaturB,s regionales, 
en mi opinión al menos, es la aurora de un 
día expléndido para España , y  sobre todo 
para la lengaa y  la literatara castellanas 
que están destinadas á recoger el fruto y  la 
herencia, y  que hoy sobresalen, luip’ncsas 
y  atractivas, ensalzadas por extraños, lo 
cual es algo más que por propios, y  tan s e ­
guras de las glorias históricas de su pasado, 
como de las esperanzas legítim as de su por­
venir.

De esa lengua y  de esa literatura caste­
llanas nada ó poco al menos he de decir por 
mi parte, cuando todo lo dicen eilas por si, 
cuando aquí estáis reunidos en solemne 
Areópago, todos vosotros los ilustres del 
p aís; aquellos que por haber sido sus após­
toles y  misioneros, hoy sois sus escogidos y  
custodios.

Reconociendo por madre la lengua latina, 
que es la misma que tenemos todos nos­
otros, portugueses, casteranos y  cat^’a- 
nes; aceptando el mismo origen y  teniendo 
la misma tradición, la lengua castellana 
arranca un día de la cordillera cantábrica 
para ir avanzando, compañera fiel de la 
Monarquía, hasta llegar á aposentarse en 
el corazón de España, desde donde, pro­
longándose por la Reconquista hasta Tarifa 
y  Cádiz de un lado, y  por la paz hasta  
Huesca y  Jaca de otro , partiendo la Penín­
sula en dos m itades, y  extendiendo sus bra­
zos para alcanzar con uno el Occeano en 
Santander y  con otro el Mediterráneo en 
M álaga, hace á todas aquellas regiones 
y  á entrambos mares tributarios de Cas­
tilla.

No satisfecha aún, un día parte de Palos 
con Cristóbal Colon para cruzar los tene­
brosos mares y  ser así la primera que apren­
da el Nuevo Mundo al nacer á la vida de la 
comunidad y  del progreso; otro día acom­
paña al Gran Capitan en sus jornadas de 
Italia; sigue luégo á los ejércitos conquis­
tadores de Carlos V ; y  y a , mús tarde, con 
Cervantes, con Lope de Vega y  con Calde­
rón de la Barca, se hace admirar y  aplaudir 
en todo el orbe.

No ofrece duda para mí, áun cuando lo 
contrario afirmen opiniones muy respeta­
bles , que si debe la lengua castellana mu­
chas de sus excelencias y primores al influ­
jo de los árabes, no debe menos tampoco á 
la influencia provenzal, ni es esta menos 
eficaz en eUa. Con particular empeño y  con 
patriótica insistencia se ha querido negar 
esto último. En mi sentir, no puede soste­
nerse lógicamente esta opinión, pues la 
evidencia demuestra lo contrario.

Pudo dar origen á esta idea un noble sen­
timiento patriótico, ya que, hasta m uy  
modernos tiem pos, y  también por autores 
respetables, se ha contundido el provenzal 
ó lemosin con el francés, haciéndolos sinó­
nimos , cuando nada tuvo nunca que ver la 
lengua de oc con la de oil, y  cuando solo 
después de medio siglo de heróica resis­
tencia, pudo el francés dominar la Proven- 
za , no sin tener que concluir antes con la  
len gu a , con la literatura y  con la naciona­
lidad de los provenzales.

De la influencia que éstos pudieron tener 
en la lengua y  literatura castellanas no sa­
bemos aún lo bastante, pues la oscuridad 
de aquella época y  la falta de documentos 
nos cierra todo horizonte; pero á medida 
que vayan avanzando las disquisiciones 
filológicas á que con serena meditación y  
profundo estudio se entregan hoy alg^unos 
sabios de aquende y  allende los Pirineos, 
podremos llegar á fijar nuestra opinión so­
bro este punto harto difícil.

( se  c o n t in u a r á )

E L  S A IS TTE R O

F Á B U L A

Á cierta romería, 
sobre una dócil muía caballero iba en Andalucía un picaro Santero, 
que de cada espolazo 
al animal sacábale un pedazo; 
y  miéntras, cariñoso, le decía:
« Corra, que su cachp'^a me a tribu la , 
corra, por caridad y hermana rmla (1).

Faz de paloma, corazón de arpía, 
palabras de ángel y  obras de demonio; 
tal es, sin levantarle testimonio, 
la pérfida, la vil hipocresía.

á .

(1) Verso de Lope de Vega.
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